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INTRODUCCIÓN Los daños causados por los ''gusanos 
blancos" (escarabeidos) en las provincias australes de Chi- 
le son conocidos desde hace más de 50 años. 

El problenla de los escarabeidos perjudiciales no es 
exclusivamentechileno, ya que se presenta en muchas par-
tes del mundo, tanto en Europa, Asia y Nueva Zelandia 
como en Norteamérica y e n algunas zonas tropicales. En
tre las especies introducidas a un nuevo país f recuente 
mente se cita el caso del rutelino P opilia japonica. New-
man llega .~o a los Estados Unidos de Norteamérica. 

En Ohile ·el problema comprende exclusivamente es-
pecies auté~tonas que han llegado a ser perjudiciales en 
zonas antes boscosas y ho.y dedicadas casi totalmente a la 
agricultura, especialmente al c ultivo <fe los cereales. 

En las empastadas naturales el 'Compl12jo de insectos 
dañinos recibía el nombre vulgar de "gusanos del pasto" . 
En años recientes se ha llegado a comprender que los des 
t rozos en las empastadas provienen en parte de la "cunc..-
nilla negl'a' ' que es el hepiálido Dalaca noctuides Pfitz y en 
parte se deben a Jos "gus anos blancos", que también ha-
cen daño en las sementeras . 

. Con respecto al hepiálido Da laca noctuides Pfitz ( cuya 
biología fué estudiada por el l ng. Agrónomo Edwin Ihl, se 
estimó en 1947 que ·los perjuicios ocasionados en las pro-

- . 
<*> Trabajo ~resentado a la 2.~ Re un ión Laúno-Am ericana de Geneth-

tas y Fitopansii6logos &ectuad a en San P ublo (Brasil), entre· t:l 
31 & Mano y el 10 de Abril de 1952. 

(~) Ingeniero Agrónomo, Dr. Agr. J efe de la Sec~. Zoología del Depto. 
de Investigaciones Agrfcolas. 
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vincias australes po::lían avaluars.e en 40 millone;; de pesus 
chilenos al año. En cuanto a los daños que las larvas de 
escarabeid.os ocasionan en la misma zona se calculó ·el año 
1947 que en el trigo so'lamente ascendían a más de 50 mi-
llones ·de .pesos al año. Por el momento es difkil hac·er un 
cálculo bien fundado de la~ p;é:didas que ocasiona cada es., 

• pec1e. ~ 

Desde los años -en ·<!U·e los estudió M. J. Riv.era (1903-
1905) hasta .e] presente los "gusanos blan·cos" continuán 
peri&dicamente dai'iando las sementera·s y las pra.:Jeras na-
tura1es. En alguno<> años se 'presentan en forma masiva y 
ocasionan daños graves. Así ocurrió en 1947 y años ante-
riores co.n una de las egpecies de escarabé :los de la zona 
austra1, Hylamorpha elegans (Burm). La acción de lo~ 
agricultores damnificados y los info!·mes de los técnieos 
determinaron finalmente la iniciación de un estudio den-
tífico por .parte de la Dirección Genera~ de Agricu1tura, 
del problema de los "gusanos blancos" sobre la base de al--
gunos r ecursos económicos. Pa rte de los resu·ltados ob-
t.enidos han sido ya dados a conceer en un trabajo ante-
rior ( 1) y así en ·el presente artículo damos a conocer otros 
resultados después de 3· años de obs·ervaciones. 

·Más adelante ·en otro artículo nos referiremos a la 
morfología de las larvas y de otros estadios de las distin-· 
tas formas que ya conocemos. Esto es indispensab~·e para 
la identifi'caclón de las diversas especies en sus div·ersos 
estadios d ·~ ::esarrollo. Por esto ·el Prof . M. J. Rivera (7) 
dice: "Probablemente existen algunos carad-eres que per-
miten distinguirlos en to.da edad, pero no me he atrevido 
todavía a emprender el difícil trabajo de 'buscarlos". Es 
te difícil trabajo ha sido realizado en forma sistemática 
sólo en años recif:ntes, (4) y (6), en E1E. UU. de A., en a}.. 
gunos país·es de Europa tr en Nueva Zelandia. Esto nos ha 
permitido hacerlo también con las especies de escarabei-
-dos australes de Chile, que son dañinos a ·la agricultura. 
Por conocimiento previo que hemos adquirido de los es-
tados preadultos es que pudimos realizar este t rabajo acer·· 
ca ·de la biología del Phytoloema herrmanni Germ. 

EXAMEN DE LA LITERATURA. Las primeras y casi úni-
cas noticias acerca de este problema de entomología apli-
cada datan de 1903 a 1905 y se las debemos al distinguido 
entomólogo que fuera profesor .del ramo en la Escuela de 
Agronomía de Chile, don Manuel J. Rivera. En las publi-
caciones de este autor (7) (8) y (9), que tamlbién se re-
fieren al melolonthino P hytoloema her1·manni Germ. se en-

' 
. . 

,i 
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cuentran dive.r~as informaciones sobre este problema, aun-
que no propiaJllente relativag a las provincias australes. 
Posteriormente no hay trabajos originales. Asi C. E . Por-
ter ( 5) reproduce las informaciones y dibujos de M. J . Ri-
,·era. Ramón Gutiérrez (3) se refiere a la descripción ori-
ginal de los adultos y resume las observaciones de M. J. 
Uivera. Néstor Elgueta (2) no se ocupa de la biología de 
esta especie. 

En cuanto a las observaciones de M. J . Rivera, éstas 
se refieren principalmente al adulto, ya que las larvas no 
<'Staban aún caracterizadas. Ya sabemos que son por lo me-
nos 7 especies di fe rentes las que se encuentran en los mis-
mos biótopos de la zona austral . 

. MATERIAL Y MÉTODOS. Los métodos que se ha ap}i,.. 
cado para el estudio de todos los escarabeidos perj udicia-
les de la zona se refieren a la colecta de las diversas espe-
cies, particularmente en el suelo, a la crianza de los esta-
dos preadultos y h la técnica de laboratorio para los estu-
dios morfológicos. En general, se han adoptado los méto-
dos de W. P. Rayes (4) y de P. O. Ritcher (6). En la co-
lecta de material soterrado se ha procedido a hacer hoyos 
o excavaciones de 0.50 x 0.50 m. y de una profundidad dis-
crecional hasta retirar todo el material biológico que se en-
cuentre. Todos los datos biológicos referentes a cada hoyo 
han sido anotados en una ficha aJ hoc. 

En cuanto a la crianza de lm·vas, ésta se ha realizado 
en subt~rrarios de vidt·io de más o menos 10 cms. de diá-
metro y de 10 cms. de altura en condiciones de laboratorio, 
tanto en el laboratorio filial de que disponemos en el fun-
do T1·ianón en Temuco, como en el laboratorio de Santiago. 
Aquí constantemente se ha mantenido el te1-rario tapado 
y sembrado de trigo. La mortalidad ha sido elevada, pero 
constantemente se ha recogido el material biológico de 
reemplazo en el terreno, el que ha sido clasificado prime~ 
l'O en el campo y luego en el laboratorio para hacer las r~ 
tiricaciones del caso. El material biológico ha sido recogi-
do principalmente en el fundo Trianón, vecino a la ciudad 
de Temuco, y en los f undos coHndantes. También se ha re-
cogido material¡ en me~10r cantidad de zonas más distan-
tes de 'l'emuco, pero siempre en la provincia de Cautín. 

SEGUNDA LIS'fA DE ESC.~ABEIDOS PERJUDICIALES. E n 
un artículo anterior dado a conocer en las J ornarlas Agro-
nómicas de 1952 en Santiago de Chile, dimos una lista de 
seis especies (1). Aquí agregamos una especie nueva, de 
maneta que la lista completa es ahora la siguiente: 

• 
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l . Hylamorpha elegan8 (Burm.) Sub'fam. Rutelinae 
2. BrachysternusprasinusGuér. Subfam. Rutelinae 
3. Phytoloema hermanni G-erm. Subfam. Melonthinae 
4. Phytoloema mutabilis (Sol.) .Subfam. Melonthinae 
5. Sericoides germaini D. '1'. Subfam. Melolonthinae 
6. Schizochelus b'reviventris Phil. Subfam. Melolonthinae 
7. Una especie y género desconocido de la s1,1bfam .• \clo-. p!Dae. 

La identificación de estas espedes en su e~ta-do acJl~l
to se ha realizado en material reco~ido en el cámpo en es-
tado larvario y criado en condiciones de laboratorio hasta 
la obtención de lo::; imagos. •. 

Según observaciones realizadas hasta el momento en 
ciertos años el Rutelino Hyla?JWT"']Jha elegans (Burm.) y 
los 1\'Ielolonthinos Phytoloemc~ hen·manni Germ. y Se1~icoi
des gennani D. T. se han presentado en forma masiva. Ea 
términos generales podemos decir que éstas son las espe-
cies más perjuj iciales en los terrenos agrícolas de · la pro-
vincia de Cautín. Hay aún otras larvas de escarabeidos 
presentes en esta zona, pero hasta el momento no se han 
demostrado mayormente peligrosris, son menos frecuentes 
y el conocimiento que de ellas tenemos es aún fragmentario. 
También hemos colectado algunos adultos de otras espe-
cies cuyas larvas probablemente se desarrollan en los mis-
mos terrenos agrícolas, pero por el momento no podemos 
incluirlas en la lista sin tener un cabal conocimiento de 
ellas. Tampoco podemos incluir en ella al melolonthino Ph. 
flavipes Phil. citado por N. Elgueta (2) porque no lo he-
mos encontrado hasta ahora en nuestras colectas en las zo-
nas agrícolas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. No hemos hecho aún un 
estudio de la distribución geográfica del Ph. he1'Tmanni 
Germ., pero contamos con los antecedentes ele la literat ura 
(2, 3, 5, 8, 9) y los que hemos colectado en nuestro trabajo 
de las zonas en que , este escarabcido se ha presentado en 
forma de plaga de la agricultura. Esta zona abar"ca des- ' 
de la provincia .de Ñublc hasta la provincia de V~ld_ivia. 

HÁBITO~ DE LOS ADULTOS. Los hábitos 'le los adu-llo3 
del Ph. he?Tmanni Germ. fueron minuciosamente estudia-
dos por el prof. M. J . Rivera (7). Durante media hora 
aproximadamente a la luz del crepúsculo, poco después de 

i*> En la ide>ntificación del material de adultos hemos .conswltado al Sr. 
-Ramón Gutiérrez del MuS'i!O Na.::·ional de Histor-ia Natura.~ de Stgo. 
de Ch.ile y al Bureau -ol Ento:nology and P . Q. Div. o! Ins.ect ln-
deti-fica:tion de Washing¡ton. Pc.r la valiosa coopemción de estos es-
pecialistas a-qui expresamos nue~~ros agradecimientos. 
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el}trarse el sol, los maohos buscan a las hembras · volando . 
casi al ras del suelo en ci.~rtas áreas que aparecen perfo- ~ 
radas por un mayor o menor número de agujeros. De ést,)s 
emergen los imagos. Cada día a la misma hora dtll cr¿-
púsculo salen los machos primero y luego, las hembras de 
e~tos es~ondrUQs. La~ hembras grávida--s .se alejan a des-
ovar en otros campos, las hembras núbiles son cogidas por 
Jos machos y juntos .retornan aJ interior de las galerías. 
Agrega el prof. J. M. Rivera que estos insectos no toman 
ningú,n alimento y se prepcupan únicamente de la multipli-
cación. Acerca de los adultos, .el autor puede . confirmar, 
por sus propias ops.ervacione~ y por las de, diy~rl?as otra:;~ 
personas, el hábito del vuelo crepusculaJ;" a baja altura, en · 
que lós .insectos pueden ser cogidos fácilmente con red, y . 
la breyedad del período diario de vuelo. En la misma for-
ma 'puede confh:mar la observación de que el ünico. obje-

. , . 
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F1g. 1. GaJéría d~ s~lida <le Ph. berrma'nni Gel-m. Temu.co. 
Fundo Trianón. , 

• 
. ... .. . . . . ~ ~ . .. 

tivo de la vid~ .de lo&. ad.ult~s es la multipHcación .y q!te. pa-
sado este período es frec_u~nte . obser:y~r el ¡Suelo Cl;lbierto 
de imagos muertps .juntq ~. l5>s agujerós ,de ·>alid:t. (Véase 
foto N,Q 1) . Nótese. la -·dif~,r~ncia con el Rutelino. Hylamo-
roha elegana (B.úrm.) ep q~e los imag:os. aparecen muer-
tos junto·a la planta huésped. ~l .es~ado ' dé i_mago dura unos 
l 5 días según el ·prof. J.· M. Rivera (5). . 

El diámetro de estos agujeritos hechos por esta es-· 
pecie es de más o menos 13 mm. ·y la profundidad medida 
es d~ 7 a 15 cms., según observaciones realizadas . . en el . 
• 
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fundo Trianón, Temuco, el 5 de Octubre de 1951. En l'!~ta 
misma fecha y lugar se pudo encontrar huevos en el fon-
do de dichos agujeros a una profundidad de 7 a 10 cm!\. 
Esto parece ser una pequeña excepción a la afinnación <le 
carácter general anotada por el prof. J . M. Rivera de que 
las hembras grávidas abandonan el lugar de emerarencia 
y de apareamiento para ir a desovar a otros campos. La 
afirmación del Prof. J . M. Rivera de que los adultos no 
toman ningún alimento y que su función es simplemente 
reproductiva, queda eomprobada al parecer por la obser-
vación s iguiente realizada en el laborator io -de Santiagl1 
por el autor : El 13 de Septiembre fueron colocadas tres 
pu pas en un terrado cubierto con linón, de éstas resulta-
ron dos adultos que quedaron confinados en el mismo vaso 
o ten-ario en que nacieron. Al examinar el 23 de Oct.ubre 
la tierra del mismo terrario, se encontró en eHa huevos y 
Jarvitas de Ph. lte'r·nnanni. 

PERiODO DE VUELO. Según observaciones realizaclaí1 
en el laboratorio y en el campo en Cher(!uenco, Vilcún, P i-
llanlelbún, especialmente en el funclo fiscal de 'fl·ianón, 
cerca de Temuco, el período de vucio en los tres últimos 
años ha sido el siguiente: 

En el año 1949 comenzó el V de Septiembre para ter-
minar entre el 25 y 30 de Octubre. En 1V50 principió el 15 
de Agosto y terminó el 19 de Octubre. En el afio 1951 el 
vuelo de los adultos comenzó el 2j de Agosto y fin!llizó 
aproximadamente el 5 d e Octubre. Esto significa que en 
1949 el vuelo de los adultos se realizó d urante 55 a 60 dias, 
en 1950 abarcó 65 días y en 1952 duró aproximadamente 
52 días. 

PLANTAS HUÉSPEDES DEL INSECTO ADULTO. E1 Prof. 
M. J. Rivera en sus publicaciones (7) dice que los imagos de 
est·os insectos no toman ]linarún alimento, afirmación ésta 
que él dedujo de sus observaciones y experimentos que rc!l-
li:t.ó alrededor de los a ños 1903 a 1905, y que el autor ha 
comprobado tal como se expresa en un párrafo precedente. 
l 'or n uestra parte podemo6 a1:reg~r que los adultos qmt 
hemos lográdo colectar los hemos extraído del suelo en don-
de estaban soterrados, o Jos hemos cazado con red dur:m-
te el corto vuelo crepuscular de esta especie. Por esto, sa-
tremos con certeza, que los adultos de Ph. hurmamti no 
toman alimento alguno. Esto d if iere notablemente de hu 
costumbres de la otra especie del mismo g-énero, del Phy· 
toloema mutabilis (Sol.), (!Ue d urante el día devor!l. l::ls ho-
jas de los hualles y alli se aparea. tnl corno lo hace el Ru-
teli:w H ylamó1--pha elegl!.ns (Burm.). 
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HUEVOS Y PERIODO DE DESOVE. Los huevos son ·de 
forma, ovalada, casi esférica, de color blanco ligeramente 
a·mnrillento y de superficie mate o algo relueiente, cuando 
recién puestos. Puecen diminutas perlitas que miden en su· 
mayor diám~tro 1,5 a 2 mm. Estas dimensiones son muy 
vnriables en relación con el grado de humedad que hayan 
absorbido. El autor los ha colectado a una profundidad de 
7 a 10· cms. y aú·n a mayor profundidad en grupos <de 3 a 
l 4 en cada lugar, pero no agregados, sino aislados, cada 
cual en un holgado alv'eólo u hoquedad de la tierra (véase 
foto N.fl 2). 

El desove se produce en Septiembre y Octubre, aun-
que eventualmente puede empezar en Agosto y terminar 
en Noviembre como ocu1Tió en 1951. 

i 

• 

1 

' J . 
i 
l 
1 

' Fig. 2. Huevos y lacrvas d'e l'h. berrmanui Ge rm. La! larvit9.s 
• están recién eclosadas. 

HÁBITOS DE LAS LARVAS, ESPECIALMENTE LOS ALIMEN-
TICIOS. Las primerns etapas de deMnollo de las larvas, en 
cuanto a sus htibitos alimenticios, permanece aún deseo- · 
nocidas pa1·a nosotros. Aunque porlemos supo11er con el 
l:'rof. M. J. Rivera (5) que "en la primera e•iad deben ali-
mentarse de !'lustancifls vegetn1es muertas. A sí se explica 

.. 
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que puedan vivir en barbecho sin vegetación''. Sin embar-
go, las últimas etapas son evidentemente dañinas a juz-
gar por las manchas desprovistas de vegetación que oca-
sionen en empastadas y sembríos de cereales y que empie-
zan por la destrucción de las raices de las plantas. 

La devastación que ocasionan es de forma irregular 
tanto en las cementeras de cereales como en las empas-
tadas. Los trabajos del Prof. M. J. Rivera se refi-eren es-
pecialmente a los sembradós de trigo, en donde los daños 
son variables según la consistencia del suelo. En los tru-
maos más sueltos los daños son esti'Tl1a•dos ·por <iicho autor 
en 15 a 20 por ciento (de la superficie) y •la zona devas-
tada abarca una extensión de 3 a 5 metros cuadrados co-
rrientemente, aunque a veces alcanza a 20 o 50 metros 
cuadrados. 

Las observaciones del prof. lVI. J. Rivera fueron he-
chas en Coihueco y Yuanco al oriente y suroriente de Chi-
llán, en San Carlos, en la zona de Santa Fé a Los Angeles, 
entre Santa Fé, Angol y Traiguén y en Pailahueque, al 
norte de Victoria, en los años 19.03 y 1.904. 

Por nuestra parte hemos podido observar que gene-
ralmente el melolonthino P hy(oloenta he?Trnanni Germ. se 
encuentra junto a otras larvas de escarabeidos también 
perjudiciales, de manera que es dificil apreciar los daños 
atribuibles exclusivamente a una. sola especie, además se 
~ncuentra en mayor número en los terrenos empastados 
o de praderas naturales que en los sembrados de cerea•les. 

En todo caso el 29 de Julio de 1949, en el fundo E l 
Rosal, próximo a Vilcún, el autor tuvo la oportunidad de ob-
servaT los daños típicos ocasionados por el Ph. he1-rm.ani 
con exclusión de otras especies. En un potrero con dos añog 
de .descanso cubierto con pastos naturales (ehépica., siete 
vena-s, diente de león, pasto miel, hualputra) las devastado-
nes abarcan una superficie de media hectárea, siendo el at~
que de intensidad di!ferente en cada zona. A-sí había en una 
hasta cinco manchas en una superficie de 8 metrN>. La 
densidad de población larvaria era allí de 540 individuos 
por metro cuadrado. La superfi<Cie atacada de m'3-
tlia hectárea se encontraba claramentB delimitada por 
la zona circundante debido al color verde normal 
del pasto, luego se notaba la zona con plantas en proces•) 
de destrucción de color amarillento y finalmente los man · 
chones desprovistos completamente de veg-et:1ción. F,n t.m 
principio las plantas no se ven mustias, sino rlc un menor 
desarrollo. ·Luego, como ocurre con las plantitas de trigo 
cuando tienen las raíces principales cortadas, presentan 

• • 
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algunas hojitas basales secas y las otras centrales verdes 
con el extremo amarillento. La larva de esta especie no 
corta las plantas en el cuello como lo hacen ciertas cuncu-
n.iJilas (noctuidae), pero en el caso de ataque grave destru-
Yt"\ totalmente el sistema ra,dicular hasta muy cerca del cue-
llo como lo he observado en plantas de diente de león Ta-
mxa.cum officinale Weber. ' 

En esta misma oportunidad el au tor pudo constata r t'l 
hábito de las larvas de Ph. hernnanni Germ. de situarse ca-
da una al fondo de una galería vertical cilíndrica que cons-
truyen y que no alcanza a la superficie del suelo, pu·as el ex-
tremo superior dista aproximadamente 5 cms. de dicha su-
perficie. Estas ga]erías m <:'Clian alrededor de 15 cms. de pro-
fundidad. Esta observación permite rectificar la afirma-
ción del Prof. M. J. Rivera de que son los adultos los que , 
practican las galerías ver ticales. 
. Las plantas de la vegetación natural que viven en los 
terrenos en donde se han colectado las larvas Ph. hernnan-
ni Germ. forman diversas asociaciones en que están pre-
sentes algunas de las siguientes especies: ( •). 

Achicoria CicluYrium /ntybttS L.; arvejilla Vicia satíva 
L.; avenilla Avena barbata Brot.; alfilerillo E1·odiu·m cica-
tarium (L.) Hér. ; ballica L olium. multí/lm"ltm Lam.; careo 
blanco Sílybum Marianum (L.) Gaertn; cardo negro Cir-
sium. vulga1·e (Savi) Airy..Schaw. ; cicuta Conium. macula., 
tnm L. ; cola de zorro H ordeum mu1'inum L. ; chépica Paspa-
Zttm distíchum L. ; chamico Dat·ura .Stmm.onimn L. ; diente 
de león Tara:nwum off'icinale Weber; duraznillo Polygon1tm 
Persica1'ia L.; fromental A-rrhenathermn F.latius (L.) 1\'fert, 
et Kooh.; frutilla Fmga1'ia chiloensis (:L) Duches n-e ; hierba 
del chancho H ypochoe?'is radicata L.; hualputra M eclicago 
hispida Gacrtn. ; llantén o s iete venas Plantarlo majo?' L. y 
P. lanceolata L.; Mostaza B1·asica nigm (L.) Koch; mostaci-
lla Sisymbriu1n offícinale (L.) Scop; margarita B~llis pe-
r enni.s L. ; manzanillón A nthemis Cotula L.; mastuerzo Cap-
sella. Buna-pa.sto1'is (L. ) Medik.; pasto miel H olcus lana-
tus L. ; pasto ovillo Dactylis glomemta L. ; pasto centella 
Jtnemone deca.pela L. ; pasto de la perdiz Poa annua L. ; pi-
choga E uphoybia po?"tulacoícles Spreng.; pensamiento sil-
vestre Viola andina Becker; poleo M entha Puleyi?.tm L.; 
rábano silvestre Raphanm sativus L.; ratonera Híeroch-

' 

<*> Esta ~:st.a con au.s nombres dentíf:-::os tué con.fecclo.-:.ada gracias a 
la valiOS3 ayuda de la Sr a. Rebeca Acc-vooo d-e V~as, botánic'\ 
del M.useo Na·::ion•:JJl de Historia Natur.al, a qui911 ex.prc-eamos aquí 

t nues~ros agr::·d:>:::i.mientos. 
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loe 1tt1·iculata (R .. et ·Pa:v.) Kunth; romanza Rumez Ro-
massa Remy; romacilla Rumex Acetocella L.; sanguinaria 
Polygonum avicula're L.; trébol blanco T'rifolittm 1·epens 
L.; trébol encarnado o rosado T'rifolimn inca1·natwm, L. ; 
vinagrHlb Oxalt's rosea Jac.q. 

COEXISTENCIA DE LARVAS DE OTRAS ESPECIES. E l me-
lolonthino Phytoloema he1·rmanni Germ. en· sus diversos 
estados de desarrollo, con frecuencia se encuentra soterra-
do junto a otras especies de escarabeidos oue son notables 
por el parecido que con el tienen. Por estn imposibilid~d 
de diferenciar las formas preadultas de los escarabElidos, 
dificultad con que han tropezádo muchas pérsonas incluso 
el propio profesor J. M. Rivera, es que los escasos trabajos, 
anteriores revisados han resultado casi del todo inaprove-
chables. 

La frecuencia con que las otras especies de escarabei-
dos se encuentran en el terreno junto al Ph1¡toloema herr-
manni Germ. es en orden C1ecreciente la siguiente: Hyl.a-
mO?·pha elegans (Burm.) ; Se1'icoides ge1·maini Dalla Torre; 
B'rachyste1·nus ']Jmsinus Guér.; un Acoplino innominado; 
Schizochelu.~ lJrevivent1·i.s Phil. y f inalmente Ph. rnutabilis 
(Solier). Adem}is se encuentran en las mismas excavacio-
nes otros coleópteros, tales como Cm·culiónidos, Elatéridos 
y a veces Carábidos. También se encuentran a veces ácaros 
adheridos a las larvas de escarabeidos. 

PERÍODO DE ACTI\~IDAD LARVAL, NINFOSTS Y PERÍODO, PU-
PAL. El período de actividad larval comienza con las lar-
vitas recién salidas de los huevos. En 1948 nuestras ano-
taciones 1·ecién empezaban y eran incompletas, pero en to-
do caso pudimos comprobar que este período empezó en 
Octubre de 1948 y continuó durante 1949 hasta terminar en 
Julio, AgDsto y Septiembre. En 1949 empieza un nuevo pe- · 
ríodo de actividad larval euyo comienzo no podemos preci-
sar porque fana:n datos, ·pero deduciendo del fin del períodQ 
anterior podemos suponer que fué en Noviembre. Este pe-
ríodo larv,al continúa hasta .Julio, Agosto y Septiembre de 
1950. En Octubre y Noviembre de 1950 empie~a un nuevo 
período larval que se prolonga hasta los meses de Agosto y 
Septiembt;e de 19·51. En Noviembre y Diciembre del año 
de 1951 empezó el período de actividad d·e las larvas que · 
se cc.ntinúa hasta el. momento de escribir este artículo, 195"'. 
O sea. la actividad larval de esta especie abarca 10 me:.:c~ 
pudiendo acortars·e a 8 meses o prolongarse a 11 me-
ses. Comparativamente con el Rutelino H?¡larrw?·pha elegans 
(Burm.)' cuya actividad larvaria abarca solamente 7 me-

• 
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ses. el melolonthino Ph. herrmanni Germ. es más perjudi-
ciaJ. 

La ninfosis dura 24 a 29 días según nuestras observa-
ciones. El periodo pupal es variable en los diversos años, 
pero en general abarca dos meses y eventualmente tres 
meses. Así en 1949 abarcó desde Julio a Septiembre. En 
1950 desde mediados de Julio a Agosto. En 1951 desde 
Ag'osto a Septiembre. 

DURACIÓN DEL CICLO VITAL. Las larvas crecidas de esta 
especie, según observaciones realizadas en 1949, 1950 y 
1951, van desapareciendo paulatinamente a medida que 
avanza el período pupa!. Así las larvas emi>ezaron a desapa-
recer, por su transformación en pupas, a principios de Julio 
de 1949, a mediados de Julio de 1950 y a principios de Agos-
to en 1951. O sea durante el mes de Septiembre y especial-
mente el de Octubre no se encontraron larvas crecidas ni 
pequeñas en el suelo. Estas empezaron a aparecer a fines 
de Octubre o más generalmente en Noviembre. Además 
r1ur:mte el período larval, (!Ue empieza en Noviembre, las 
larvas de esta especie se presentan en ca.da mes de un ta-
maño uniforme. salvo pequeñas variaciones. ·No se presen-
tan en etapas diferentes de desarrollo. como ocurrt} con las 
PSpecies de escarabeidos cuyo ciclo dura dos o tres ~ños. 
'J'oclo esto nos conduce a considerar que el melo!onthino 
Phytoloema he1·rmanni Germ. tiene un ciclo vital de un ;1ñ0. 
Las larvas de un tamaño dife rente que se encuentran a 
veces junto a la de este melolonthino pertenecen a otrag, 

• espectes. 
Pr.OFUNDiD.\D DE L.~ ACTIVIDAD SUBTERRÁNE.~. Los htt~!

vos son colocados a diversas profundidades, sin embargo 
las profundidades más frecuentemente observadas están 
entre 5 y 10 cms. o poco más. 

Los adultos se sitúan bajo tierra, generalmente a una 
profundidad entre 5 y 10 cms. aunque ocasionalmente pue-
den lle1rar más allá de los 20 cms. 

Lns pupas, según observaciones recogidas en Agosto 
;r principalmente en Septiembre de 1949. se sitúan !'- pro-
f undidades muy variables. Así en ese año -se pudo apre-
ciar que el 55% se encontraba a una profundidad de 5 a 
10 cms., un 28% entre 10 y 20 cms. y un 17% entre 1 y 5 
cms. en un total de 955 pupas colectadas y un número apro-
ximadamente igual de excavaciones (16, 17 y 15 respec-
tivamente) para c~da uno de los tres tipos de profundida-
des. 

Laa larvas, en cuanto a la profundidad en que ie en~ 
cuentran en las horas del día, fueron estudiadas en dos 

• 
• 

• 
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fundos cercanos en San Patricio en el mes de Septiembre 
de 1949. Se pudo apreciar también que se sitúan a pro-
fundidades variables. De un total de 2.109 larvas de esta 
especie se encontró que 10 % están entre 1 a 5 cms. de pro-
fundidad, el 22% entre 5 y 10 cms. y el 68% entre 10 a 
20 cms. Las densidades medias de población larvaria a las 
tres profundidades indicadas fué de 15, 33 y 84 indivi-
duos por metro cua-drado re.spectivamente. . 

: Es decir, de -esto se decl~ce que, en esa época del año, 
la mayoria de las. larvas están-situadas a mús de 10 cms. 
de profundidad y en su mayoría ascienden a menos de 10 
cms. para efectuar la ninfosis. · 

E stos resultados no coipciden con }os obtenidos por el 
prof. M. J. River.a en 1904 ~n la provincia de "Ruble en la 
misma época del año, en que encontró las larvas y. las pu-· 
pas a una profundidad de 30 a 40 cms. Posiblemente esto 
se deba a que los estudios del citado profesor, en parte se 
realizaron en la zona pre-cordillerana. En es ta zona hemos 
observado la tendencia, .en las larvas dé otra especie d~ 
esca.rabeido, a invernar a mayor profundidad . . 

INTENSIDAD DEL ATAQUE LARVAL. Es dificil adoptar 
un criterio para medir la intensidad del ataque de las lar-
vas de escarabeidos a ' las plantas cultivadas, en cuanto a1 
mayor o menor daño que c~da especie ocasiona en las con-
diciones de la práctica. La densidad de población larvaria 
parece ser un buen íri tti~e de apreciación de los daños, pero 
se necesita probar primero. la relación que aquella tenga 
con éstos. A mayor número de larvas de una especie deter-
minada de escarabeido los daños deberían ser mayores en 
una determinada especie de planta. Pero ocurre 'que en 
algunas especies las lat·vas no se alimentan en· sus prime-
ras etapas de desarrollo de las taíces. De manera que una: 
alta · densidad larval sólo indicaría el peligro potencial de 
un ·ataque intenso. Este grado de ataque puede, sin embar-
go, no ocurrir d~!>i.do a factores ecoló:~icos adversos que 
han rebajado la .densidad de población larval peligrosa. En 
todo caso la medición de la intensidad del ataque a bnse de 
la densidad la:Fval es un índice aproximado, más sencillo • 
de aplicar que la me-dición de las áreas parcial o totalmen-
te destruídas por los insectos subterráneos. Por esto, se da 
importancia en el párrafo siguiente a las cifras referentes 
a la densidad de· población larval. 

DENSTDAD DE PORLACIÓN. Esta se refiere a los estados 
de desarrollo del insecto que se realicen bajo tierra. E ven-
tualmente la densidad puede referirse a los imagos soterra-

.. 
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dos. La-densidad de población de los huevos es siempre más 
alta que la densidad de la población larval resultante de 
ellos. Normalmente, y más aún cuando las condiciones am-
bientales que rodean a los huevos en incubación o a las lar-
vitas em~rgidas. de ellos, son desfavorables, se produce cier-
ta mortalidad que explica la disminución de la densidad 
de la población larval. En la misma forma en los etapas 
larvales posteriores es frecuente que la muerte vaya sustra-
yendo" un número, a veces creciente, de individuos a la 
masa ori~inaria. · 

Así, ,en el año 1949 en dos fundos cercanos, vecinos a 
Vilcún, en condiciones de suelo semejante. se observó en 
los trigales una densidad de población larval de 160 en el 
mes de Julio, 20 en el de Agosto y 4 en el de Septiembre. 
También en ese año en la~ empastadas de los fundos de la 
misma zona en los mismos meses se notó una marcada dis-
minución de la ·densidad de población larval. Asi en el fun-
do San· Pedro, ele 1.056 en el mes de Julio bajó en el mes 
de Septiembre a 76. 

Para llegar a establecer h densidad larval normal de 
una empastada se requiere una mayor masa de datos. ·Por 

. el momento se puede establecer que el año 1949 acusó den-
sidad muy elevadas, siendo 1.05'6 la máxima. 

En el año 19,50 la densidad corriente en empastadas 
no llegó a 20 y el año 1951 no alcanzó a 50 en los meses 
iniciales de la )'lueva generación de larvas. Esta última ci-
fra se puede establecer provisoriamente para consirlerar-
la como la densidad normal en las empastadas; en las se-
menteras esta cifra puede ser rebajada a 30 individuos por 
metro cuadraclo. Los barbechos ~ue, antes de ser roturado3 
presentan la cubierta vegetal de una pradera natural, o 
de un potreto de rezago, tienen con cierta f recuencia una 
densidad de población comparable a la de los terrenos em-
pastados originarios. Es que la la;bor aratoria rf'aliza·da en 
l'llos, sin la ~cción benéfica de las aves insectívoras, no 
afecta mavormente su densidad . • 

Las n1ayores ·densidades :de población han sido consta-
bulas en las empastad·as en Jos mismos meses y lugares Y8l 
indicados. En las empastadas se ha observado que l!i ché-
pica 'Paspal?.tm distichwn L., gramínea de abundante siste-
ma ra{iicular, favorece una mayor. densidad de población 
larval. 

V ARIA CIÓ N DEMOGRÁFICA Y SU CICLO. El estudio de los 
escarabeidos en otros países ha permitido llegar a estable-
cer eí ci-clo de variación demográfica, el que comprende cier-

~ to n(unero de años. E n el caso f!Ue nos preocupa, el del 

• 
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melolonthino Phytoloema he1·rmanni Germ. las observacio-
nes que tenemos son insuficientes para un estudio más pre-
ciso del problema. Es neces~rio, sin embargo, dejar cons-
tancia de algunos hechos constatados hasta el momento. 

En la zona agrícola .del ramal ferroviario de Cajón 
a Cherquenco, este escarabeido hizo graves daños en Julio 
de 1949. Sin. embargo, frecuentemente estos daños fueron 

. atribuidos al rutelino Hylarnorpha elegans (Burm.) que 
es más conocido hasta el momento. 

Las cifras respectivas fueron dadas anteriormente en 
el párrafo sobre densidad de población. Esas cifras permi-
ten suponer que la plaga hizo crisis en 1949 y en los año_s 
posteriores ha recuperado su nivel normal. Una observa-
ción minuciosa de las densidades de población en los pró-
ximos años permitirá en definitiva estudiar el ciclo de va-
riación de esta especie. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES. En las provincias ausb·a-
les, especialmente en Cautín los "gusanos blancos", larvas 
de escarabeidos; hacen daño a las sementeras y .. emp:tsta-
das por un valor no jnferior a 60 millo11es de pesos chile-
nos al año (cálculo hecho en 1947). 

El conocimiento anterior de las especies clañinas et"l 
muy escaso y se refería solamente al rutelino Jiylamo1·phrr, 
elegamr (Burm.) y al melolonthino Phytoloerna he1"'rman·ni 
Germ. realizados por el entomólogo l\1. J. Rivera en 190n-
1905, principalmente en la zona de Ñuble. La investigaci ó·1 
moderna de la morfología y taxonomía de las larvas el ·1 
escarabeidos ha permitido aplicar ig·uales métodos a nues · 
trotro problema, en las provincias australes, y revelar así 
aspectos desconocidos de la biología de nuestros escarabci. 
dos, éspecialmente en las fases perjudiciales a la agricul-
tura. El presente trabajo es sólo una parte de un esturli) 
más amplio sobre 7 escarabeidos perjudiciales· y se refi.~ 
re a la biología y a algunos aspectos ecológ-icos ele! mc!o-
lonthino Phytoloema herrmanni Germ. 

l. .Las investigaciones han revelado la existencia, e·1 
los terrenos .agrícolas de la provincia de Cautín y provin-
cias vecinas, de 5 escarabeidos más cuya acción nociva, 
_mayor o menor, se desconocía, con excepción .del rutelino 
Bmchystent1tS pmsinus Guér., del cual se tenía algunos an-
tecedentes por encontrarse a veces asociardo al rutelino Hy· 
larno'rpha elegani Burm.; los demás eran tot.almente des-
conocidos en cuanto a su desarrollo larval en los terrenos 
agrícolas. Estas especies son: los melolonthinos PhytoloMna 
rnutabilis (Sol.), Sericoides germaini D. T., Schüochelus - . 

• 
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b1·eviventri8 Phil. y una especie y género desconocido de 
A clopinae. · 

2. La biología y ecología del melolonthino Ph1¡toloe-
ma hen"?nanni Germ. presenta, según estudios realizados 
en 1949, 1950 y 1951 alg unos aspectos nuevos entre los cua-
les se pueden destacar los referentes al estado de larva, 
a las actividades subterráneas, a la densidad de población 
de los insectos soterrados y otros aspectos. 

8. Los adultos no son perjudiciales porque no toman 
ningún alimento y su vida es breve. 

El período de vuelo dura 62 a 65 días en los años estu-
diados. 

4. Los huevos son depositados a una profundidad de 
7 a 10 cms. y ocasionalmente a una profundidad poco ma-
yor. E1 desove se prorluce en Septiembre y Oct uhre, aunoue 
eventualmente puede empezar en Agosto y terminar en No-
viembre, como ocurrió en 1951. 

5. La actividad larval de esta especie abarca 10 me-
ses, pudiendo a veces acortarse a 8 o prolongarse 11 me-
ses. Comparativamente con el rutelino Hylamorpha elegans 
(Burm.) cuya nctividad larval abRrcn sólo 7 meses. el 
melolonthino P hytoloema hM"?"11tanni Germ. es más perju-
dicial. 

6. La ninfosis duró 24 a 29 días y el período pupa\ 
ab:ircó 2 y eventualmente 3 meses. Empezó a principios de 
J nlio, a mediados de Julio o principios de Agosto en lo.:J 
años 1949, 1950 y 1951, respectivamente. -7. Los ataques de estas larvas, en sus últimas eta-
pas de desarrollo, a las raíces de las plantas son muy per-
judiciales porque llegan hasta muy cerca del cuello. Fre-
cuentemente e!'itán asociadas a otras larvas de otras espe-
cies de es·carabeidos también nocivas. Estas especies son 
en orden decreciente de frecuencia las siguientes : H yla-
?JW?'}Jha elegans (Burm.) ,Se1-icoides gennaini D. T., B1·a-
chysternus ]Jmsinus Guér .. un A coplino innominado y final-
mente Ph. 1nutabilis (Solier). 

8. La profundidad de la actividad subterránea e.:l 
variable. Los adultos soterrados se encuentran entre 5 
y 10 cms. de la superficie, eventualmente más allá · de los 
20 cms. La profundidarl a que se encue11tran las pupas es-
tudiadas en 1949 mostró que el 55% se situaba de 5 a 10 
cms., 28% entre 10 y 20 cms. y un 17 % entre 1 y 5 cms. 

. 9. Las larvas colectadas en las horas del día en Sep-
tiembre d e f949 estaban a las profundíclades s iguientes: 

1 
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. 
un 10% entre 1 y 5. cms., un 22 ro entre 5 y 10 cms. y el 
68% restante entre 10 y 20 cms. Los antecedentes anterio-
res prueban .que en Septíembre de 1949 la mayoría de las 
larvas estaban a más de. 10 cms. de profundidad y ascen-
dieron a menos de 10 cms. para efectuar la ninfosis. 

10. Se consideran como densidades corrientes en las 
empastadas naturales, en que los daños son leves, hasta 50 

• larvas por metró cuadrado y 30, en las sementeras. 
11. Las empastadas naturales cubiertas predomi-

nantemente de chépica, Paspalum dist.ichum L. mostraron 
elevadas cifras de población larval, llegando en un caso ex-
tremo a 1.056 larvas por metro cuadrado. En general los 
terrenos empastados tienen densidades de población lar-
val corrientemente superiores a Jos terrenos sembrados de 
cereales. 

1 

, 12. El ciclo vital de la especie Ph. he1·nnanni Germ. 
abarca un año. 
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